UN DÍA EN MERCURIO


En algunos aspectos Mercurio se parece a la Tierra: se traslada alrededor del Sol de Oeste a Este y rota alrededor de un eje, también de Oeste a Este. Por consiguiente, visto desde su superficie, el Sol debería desplazarse por el cielo de Este a Oeste, como en la Tierra y, si no fuera por su alta velocidad de traslación, el viaje del Sol por el cielo de Mercurio, contado de mediodía a mediodía, debería durar 58,65 días terrestres, de la misma forma que en la Tierra dura 24 horas. Pero, su alta velocidad de traslación hace que en 58,65 días haya cubierto 2/3 de circunferencia alrededor del Sol y este recorrido es más que suficiente como para que se note el movimiento del Sol de Oeste a Este, cosa que en la Tierra no ocurre porque se traslada a mucha menor velocidad.

Estos dos hechos opuestos hacen que el Sol se mueva de Este a Oeste, pero con una enorme lentitud. De mediodía a mediodía deben transcurrir 176 días terrestres. ¡Su día es más largo que su año! Además el Sol “hace cosas raras”: avanza de Este a Oeste, se detiene, hecha marcha atrás durante 8 días, vuelve a detenerse y continua su camino hacia el Oeste hasta desaparecer bajo el horizonte. Si el retroceso tiene lugar poco después del ocaso, tenemos un crepúsculo seguido ¡de una salida del Sol por el Oeste! y a continuación otro crepúsculo. Y si el retroceso se da en el Este, el día empezaría con dos amaneceres. Pero es que además, como su órbita es muy elíptica, el tamaño aparente del Sol parece cambiar mucho. Así, en el punto de mayor aproximación al Sol resulta ser 5 veces más brillante que en el más alejado (que a pesar de todo es 2 veces más brillante que en la Tierra).
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